
R E S E Ñ A S 

Silvia GARZA TARAZONA: La mujer mesoamericana. México: Pla­
neta, 1991, 148 pp., «Mujeres en su Tiempo», ISBN 968-
406-240-7. 

La mujer mesoamericana es u n p e q u e ñ o l ib ro , muy genera l y m u y 
senci l lo , pensado —seguramente— para comun ica r a l gran pú­
b l i c o algunas noc iones sobre la ant igua cu l tura mesoamer icana 
y e n part icular sobre l a s i tuac ión de l a mujer. 

E l trabajo n o resiste n i la p r i m e r a mi r ada cr í t ica y revela u n a 
carenc ia fundamenta l : n o es tá sustentado en u n a inves t igación 
p ro funda y carece de cualquier p r o p ó s i t o de análisis h is tór ico de 
las fuentes. P o r a ñ a d i d u r a , es tá afectado de u n pecul ia r "femi­
n i smo his tór ico" — l l a m é m o s l o a s í — que consiste en afirmar que 
las mujeres h a c í a n de todo y lo hac í an igual que los hombres . E n 
efecto, lejos de expl icar l a diferencia , e l l i b ro es tá ded icado a 
ocul tar la . Vayamos p o r partes. 

E n u n in tento p o r ub icar a l lector en e l contexto h is tór ico , 
G a r z a Ta razona empieza p o r e l pob lamien to de A m é r i c a , lo 
cua l , de entrada, parece u n exceso. Trans i tando las general ida­
des, trata de def in i r l a sociedad p reh i spán i ca , y allí se revelan las 
pr imeras incomprens iones y los p r imeros errores. 

Se af irma que "las ciudades eran autosuficientes en l a al i ­
m e n t a c i ó n de sus habitantes" (p. 21), c o n lo cua l se incu r re en 
u n error m u y grave: I) po rque l a mayor parte de los habitantes 
de las á reas urbanas n o real izaban tareas productoras de al i­
mentos y eran, p o r def inic ión, dependientes, mantenidos p o r los 
agricultores y 2) po rque l a p o b l a c i ó n de las ciudades l l egó a ser 
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tan numerosa que n i s iquiera las tierras agr íco las trabajadas p o r 

los campesinos de las ce rcan ías eran suficientes para al imentarla . 

U n o s pá r ra fos m á s adelante se comprende que e l e r ror de las 

ciudades autosuficientes es só lo parte de u n a i n c o m p r e n s i ó n ge­

nera l de las bases de l a cu l tura mesoamericana. Garza dice que 

"el d e s e m p e ñ o de los trabajos especializados y de la artesanía se 

realizaba tempora lmente" (p. 23) , y l lega a afirmar que los pro­

pios guerreros, sacerdotes y funcionar ios "realizaban su trabajo 

de manera prov is iona l" (p. 23). E n unas cuantas l íneas se esbo­

za la imagen fantást ica de u n a u t o p í a agraria: todos son agr icul­

tores, pero durante ciertas é p o c a s de l a ñ o d e s e m p e ñ a n , p o r 

turnos, tareas artesanales, administrativas, guerreras y rituales. 

L o s ún icos que ejercen su of ic io de t i empo comple to son los su­

premos gobernantes. E n f in , c o m o p o d r á verse, este marco de re­

ferencia confunde , m á s que ayudar, al s incero lector. 

Po r lo que se refiere a l a visión de la mujer, qu izá lo que m á s 

duele es ver la poca sens ibi l idad h is tór ica c o n que se m i r a al pa­

sado y a u n a sociedad distinta. 

"Las mujeres d e s e m p e ñ a b a n u n a inf in idad de quehaceres, ade­

m á s de sus obl igaciones c o m o amas de casa, c o n lo que entraban 

de l l eno en l a o r g a n i z a c i ó n e c o n ó m i c a de sus comunidades" 

(p. 30). Es decir, que si n o hubie ran d e s e m p e ñ a d o esa " inf inidad" 

de quehaceres, si se h u b i e r a n l imi t ado a sus "obligaciones c o m o 

amas de casa", ¿ n o hub i e r an entrado de l l eno en la e c o n o m í a co­

munitar ia? E l p r o b l e m a salta a l a vista y consiste, para hablar cla­

ro , en que l a autora n o cons idera e l trabajo d o m é s t i c o funda­

men ta l para la o r g a n i z a c i ó n e c o n ó m i c a de la sociedad. 

M u y al cont ra r io de lo que dice Garza Tarazona, en h o n o r a 

la verdad hay que afirmar que las mujeres mesoamericanas se de­

d icaban ante todo y fundamenta lmente al trabajo d o m é s t i c o y 

que, precisamente p o r eso, su a p o r t a c i ó n a la e c o n o m í a era deci­

siva (tanto c o m o la de los hombres ) . E l trabajo domés t i co consis­

t ía en cult ivar l a huer ta famil iar , h i lar , tejer, a lmacenar y 

procesar alimentos, m o l e r e l ma íz , cocinar , criar a los n iños , edu­

car a las hijas, cu idar de los animales d o m é s t i c o s , lavar y tender 

l a ropa , barrer la casa, servir la c o m i d a y levantarse cada m a ñ a n a 

al a lba para ofrecer copa l en e l f o g ó n de l a casa. A d e m á s , e l cu i ­

dado de los asuntos d o m é s t i c o s ob l igaba a las mujeres a salir a l 

mercado para vender los excedentes de l a huer ta o a compra r 

sal, y a dir igirse a otros sitios, p o r e jemplo, en busca de agua. 

E l concep to de trabajo d o m é s t i c o de Garza Tarazona es poco 

convincente, pero lo es menos a ú n su idea de educac ión : "Las n i -
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ñas de familias de pocos recursos no tenían posibilidades de edu­
carse, en virtud de que ayudaban a sus madres en el cuidado de 
los hermanos menores y en la realización de las labores del ho­
gar" (p. 69). En primer lugar, hay que decir que todas las niñas 
hacían exactamente lo mismo, ayudar a sus madres en los traba­
jos del hogar, con la sola excepción de las niñas de las familias 
más ricas de la nobleza, que estaban rodeadas de nanas. En se­
gundo lugar, hay que decir que la mayoría de las mujeres 
—s i no es que todas— carecían de las "posibilidades de educar­
se", si con ello se quiere dar a entender asistir a una escuela. Y 
finalmente, lo más importante: ¿acaso no es tejiendo como 
aprende una niña a tejer, y cocinando a cocinar, y moliendo a 
moler? ¿No es eso, justamente, educación? 

Respecto a la educación institucional, la autora escoge aque­
llos pasajes de las fuentes que le permiten plantear, sencilla­
mente, que había escuelas para hombres y para mujeres; pero 
nunca parece haber realizado una crítica del conjunto de la 
información referente a las escuelas. Si lo hubiera hecho, 
habría llegado a la conclusión, me parece, de que las mujeres 
efectivamente tenían que acudir al cuicacalli, pero que eran 
pocas las que tenían que permanecer en el servicio de los tem­
plos. Por otra parte, la instrucción que pudieran haber recibi­
do las tejedoras penitentes de los templos tuvo que ser tan 
distinta de la educación guerrera del telpochcalli y de la educa­
ción en retórica, religión y otros conocimientos, del cálmeme, 
que resulta sorprendente que se usen los términos (calmecac y 
telpochcalli) —empleados sólo por algunas fuentes al referirse a 
las mujeres— sin hacer una crítica de ellos; y aún más sorpren­
dente que no se hable de la educación de los hombres. Aislar a 
la mujer no ayuda a entenderla. 

En lo tocante a la moral sexual, Silvia Garza discrimina o ig­
nora información que podría enriquecer el panorama. Por ejem­
plo, habla de cómo llevaban a muchachos y muchachas por 
separado y con cuidado a la casa de la danza, "sin lesión ni mal 
ejemplo ninguno" (p. 83, cita a Duran), pero no cita otros pasa­
jes que se refieren a ese mismo momento y que hablan de cómo 
los muchachos sobornaban a las viejas cuidadoras para salir con 
las muchachas en la noche, de cómo había muchachos que te­
nían dos y tres amantes. Tampoco cita bellos pasajes como aquel 
que nos permite apreciar el gesto atrevido de los muchachos que 
guiñaban el ojo a las muchachas, durante la danza, para acordar 
una cita, o aquel que se refiere a las valientes jovencitas que sa-
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l ían a escondidas de sus casas familiares, durante l a noche , para 
encontrarse c o n sus amantes en los sitios acordados. 

Más adelante, Garza Ta razona m e n c i o n a que los muchachos 
que iban a l cuicacalli "se af ic ionaban a su pareja y le p r o m e t í a n 
m a t r i m o n i o " (p. 94). Pero no presta suficiente a t enc ión al hecho 
de las re laciones prematr imoniales , que aparecen mencionadas 
varias veces en las fuentes. D e b i d o a el lo , seguramente, l a auto­
ra habla d e l m a t r i m o n i o c o m o la fo rma de u n i ó n m á s c o m ú n 
entre los j ó v e n e s y hace poco caso de la expl icac ión de Motol in ía , 
qu ien — e n su diser tac ión sobre e l ma t r imonio entre los i nd ios— 
aclara que l a costumbre ant igua era "ayuntarse c o n afecto con­
yugal" y, s ó l o d e s p u é s de u n t iempo, casarse. 

L o que m á s i n c o m o d a de La mujer mesoamericana es l a insis­
tencia en presentar l a s i tuación de las mujeres c o m o igual a la de 
los hombres. ¿ C ó m o sustenta la autora su punto de vista? I) Usan­
do "datos" que no se apoyan en n i n g u n a referencia, 2) ocu l ­
tando parte de l a i n fo rmac ión de los pasajes que u t i l i za y 3) des­
v i r tuando o exagerando los pasajes de las fuentes. P o n d r é u n 
ejemplo de cada acti tud. 

— C u a n d o Si lvia Garza afirma: " L a cester ía , al igua l que l a al­
farer ía , son [sic] realizadas p o r las mujeres" (p. 33) , n o tiene en 
q u é apoyar esa a f i rmación y no p r o p o r c i o n a n i n g u n a referencia. 

— C u a n d o dice: "Las pintoras eran muy solicitadas cuando ha­
b í a u n a fiesta so lemne" (p. 32), real iza u n a a f i rmac ión falsa y 
para hacer lo ocul ta i n fo rmac ión . L a nota que sigue a su aserto 
remite a Moto l in ía , pero lo que Moto l in í a dice es "Cuando ha­
b í an de bai lar en las fiestas solemnes, p i n t á b a n s e y t i znábanse de 
m i l maneras; y para esto e l d í a que h a b í a baile, p o r l a m a ñ a n a 
luego ven ían pintores y pintoras a e l t i á n g u e z . . . " (Moto l in ía , 
Historia de los indios..., Po r rúa , 1973, p . 42). 

— A l afirmar: "las mujeres, al igua l que los hombres , se desa­
r r o l l a r o n c o m o sacerdotisas.. ." (p. 35), exagera m u c h o y desvir­
túa l a i n fo rmac ión . H u b o algunas sacerdotisas, en e l contexto de 
u n sacerdocio abrumadoramente mascul ino . D e n i n g u n a mane­
ra podemos deci r Tas mujeres, al igual que los hombres". Pero en 
esa frase se encuent ra precisamente la mayor p r e o c u p a c i ó n y e l 
mayor e m p e ñ o de l a autora y e l aspecto m á s discut ible de l l i b ro . 

E n fin, qu izá p o d r í a pedirse m á s pu lc r i tud en e l manejo de las 
fuentes y u n a cr í t ica m á s adecuada de las mismas. A d e m á s , exis­
ten diferentes problemas m e t o d o l ó g i c o s , c o m o e l de n o estable­
cer n i n g u n a d is t inc ión é tnica , r eg iona l o c r o n o l ó g i c a , y ut i l izar 
ind i sc r iminadamente l a i n f o r m a c i ó n para referirse a ese ser u n 
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tanto abstracto, "la mujer mesoamericana". ¡ Q u é diferente l a 
mujer r u r a l de l a urbana, la mujer o t o m í de l a nahua , l a pr ince­
sa teot ihuacana de la aguerr ida recolectora ch ich imeca , la po­
derosa r e i n a mix teca de l a senci l la pescadora c o s t e ñ a . . . ! 

Este l i b ro , a la manera de muchos otros l ibros, trata de contar 
u n a his tor ia para que e l púb l i co l a lea, pero o lv ida contar las me­
jo res historias: aquellas en las que es tá la clave de la divers idad y 
l a fuerza de l a vivencia his tór ica precisa, dist inta. 

M e viene a la cabeza ahora u n a a n é c d o t a que puede docu­
mentarse e n los Memoriales de Motol in ía : u n a j o v e n m u c h a c h a 
nob le c a m i n a de u n patio a otro, en e l austero encier ro de su pa­
lac io , a c o m p a ñ a d a p o r viejas ayas de gesto severo. L a muchacha , 
siempre cabizbaja, levanta por u n instante la cabeza —justo en e l 
m o m e n t o e n que pasa u n h o m b r e — y recibe u n fuerte pe l l izco 
c o m o castigo. 

Pablo E S C A L A N T E 

Universidad Nacional Autónoma de México 

José de la PUENTE BRUNKE: Encomienda y encomenderos en el Perú. 

Estudio social y político de una institución colonial. Sevilla: 

Publicaciones de la Excma. Diputación Provincial de Se­
villa, bajo la dirección de Antonia Heredia Herrera. 
Sección Historia, V Centenario del Descubrimiento de 
América, 14. 1992. 

Esta impor tan te con t r ibuc ión al estudio de l a e n c o m i e n d a pe­
ruana requiere a lguna exp l i cac ión sobre e l autor y e l p r o p ó s i t o 
de su obra . 

E l profesor L u i s Navar ro G a r c í a exp l i ca en e l p r ó l o g o que 
para la o b t e n c i ó n de l grado de doc tor en l a Un ive r s idad de 
Sevilla, e l profesor J o s é de l a Puente B r u n k e se vo lcó en e l aná­
lisis de la f o r m a c i ó n social de su pa ís natal, Perú , par t iendo de las 
d é c a d a s posteriores a l a conquista . L o s vecinos feudatarios an­
helaban l a p o s e s i ó n perpe tua de sus encomiendas . Esta deman­
d a se a r ras t ró hasta b i e n entrado e l siglo XVTI. E l profesor 
Navar ro G a r c í a resume que de 345 encomiendas censadas para 
1600, 227 ten ían menos de 1 000 tributarios, y 190 menos de 500, 
con t r ibuyendo la m a y o r í a de sus titulares c o n 300, 200, o só lo 


